
Diógenes De Jesús Bayona Valdivia. 

¿De qué manera resignificar el papel del docente como integrante de un campo 

formativo y de la comunidad escolar, a partir de la reforma curricular? 

 

La reforma curricular en el sistema educativo de México no solo implica un cambio en los 

contenidos y metodologías de enseñanza, sino también una invitación a resignificar el papel 

del docente como integrante crucial de un campo formativo y de la comunidad escolar. Esta 

transformación no solo requiere ajustes en la práctica pedagógica, sino una reevaluación 

profunda de la conexión entre el educador, el proceso educativo y el entorno escolar. 

El docente, antes considerado principalmente como un transmisor de conocimientos, ahora se 

posiciona como un facilitador del aprendizaje, un guía que no solo imparte información, sino 

que también promueve el desarrollo integral de los estudiantes. En este nuevo modelo 

educativo, la interacción con los alumnos trasciende los límites del aula, abarcando aspectos 

emocionales, sociales y éticos. El docente no solo enseña materias, sino también valores, 

habilidades y actitudes que son fundamentales para la formación de ciudadanos responsables 

y comprometidos. 

La resignificación del papel del docente también implica un compromiso más profundo con el 

campo formativo en el que se encuentra. Ya no se trata simplemente de impartir clases, sino 

de ser parte activa de un equipo multidisciplinario que trabaja en conjunto para ofrecer a los 

estudiantes una experiencia educativa integral. La colaboración entre docentes de diferentes 

disciplinas se convierte en una herramienta esencial para enriquecer la enseñanza, 

fomentando la conexión de conocimientos y habilidades de diversas áreas. 

Asimismo, el docente se erige como un integrante vital de la comunidad escolar. La 

participación activa en actividades extracurriculares, proyectos comunitarios y la interacción 

constante con padres de familia se vuelven aspectos fundamentales de su labor. La reforma 

curricular no solo se trata de cambios en el aula, sino de construir puentes sólidos entre la 

escuela, los estudiantes y sus familias. Este enfoque holístico fortalece el sentido de 

pertenencia y colaboración en la comunidad educativa. 

Además, la tecnología se presenta como una aliada poderosa en este proceso de 

resignificación. El docente no solo utiliza la tecnología como una herramienta pedagógica, sino 



como un medio para conectar a los estudiantes con el mundo exterior, ampliando así sus 

perspectivas y proporcionándoles experiencias educativas enriquecedoras. 

En este contexto, la formación continua se vuelve esencial para que el docente se adapte a 

los nuevos roles y desafíos que la reforma curricular plantea. La apertura a la actualización 

constante, la disposición para aprender y la flexibilidad son características cruciales para un 

docente que busca cumplir de manera efectiva su papel en este nuevo modelo educativo. 

 

La resignificación del papel del docente como integrante de un campo formativo y de la 

comunidad escolar, a partir de la reforma curricular, implica un cambio profundo en la 

percepción y práctica educativa. Este cambio no solo fortalece la labor del educador, sino que 

también contribuye significativamente a la formación integral de los estudiantes y al 

fortalecimiento de la comunidad educativa en su conjunto. 

 


